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Las aventuras  
de la familia Vampiria

Carmen Gil
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Aquella noche, la familia Vampiria  

andaba muy ocupada. Papá Vladimir  

llenaba de polvo lo∫ mueble∫. Mamá Larisa  

preparaba litro∫ de sangre fresquita.  

El abuelo Kolya perfumaba el salón  

con agua de pantano infecto.  



Katya iba de aquí para allá  

colgando telaraña∫ de la∫ lámpara∫.  

Hasta Tristán, un murciélago  

con penacho plateado,  

había dejado de comer caramelo∫  

de regaliz para poner un CD  

de aullido∫, suspiro∫ y quejido∫.  



El único que no movía un dedo era Vasili,  

que dormía plácidamente en su pequeño ataúd. 

Bueno, a vece∫ lanzaba berrido∫ terrible∫  

y papá le canturreaba una nana. 
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Duerme, vampiro pequeño,

que papá vela tu sueño.

Despué∫ de tanto ajetreo, 

sueña con noche∫ oscura∫, 

y un murciélago muy feo 

volando por la∫ altura∫.

Sigue, rorro, mi∫ consejo∫:

cuando se enciendan la∫ luce∫,

no piense∫ nunca en espejo∫,

tampoco en ajo∫ ni en cruce∫.
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Katya estaba nerviosa. Faltaba poco para que  

Bori∫ llegara de Transilvania. La verdad  

e∫ que solo lo había visto en una foto, pero…  

¡era tan guapo! Tristán no dejaba de refunfuñar:

–El castillo entero pata∫ arriba  

para recibir a un vampiro pelitieso. 
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–No te enfade∫, murciélago pelusón  

–lo consoló Katya–. Bori∫ e∫ el hijo  

de la mejor amiga de mi madre,  

y viene a pasar uno∫ día∫ con nosotro∫. 

Además, como mañana e∫ Halloween,  

vamo∫ a dar una fiesta. 



–¡Una fiesta de Halloween! Con lo que  

cuesta prepararla –protestó Tristán.

Entre refunfuñar, enviar invitacione∫,  

hacer cadeneta∫ morada∫, preparar canapé∫  

de lagartija y dejar el castillo polvoriento,  

la∫ hora∫ pasaron volando.  
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Y volando también apareció, en el horizonte,  

un vampiro larguirucho y granujiento  

que cantaba a ritmo de rap.

–Hola, soy Bo… Bori∫ –dijo el chico.  

Al vampiro se le solía hacer un lío la lengua 

cuando estaba nervioso. 



Todo∫ corrieron a recibirlo. Todo∫ meno∫ Katya, 

que se había quedado paralizada en un rincón. 

–Vamo∫, hija, ven a darle un beso. 

¡Un beso! La vampira notó que el pulso  

se le aceleraba, la∫ mano∫ le sudaban,  

la vista se le nublaba… 



17

Temblando má∫ que un flan de gelatina,  

posó lo∫ labio∫ en la mejilla del vampiro.  

¡Y sintió que su piel paliducha  

se ponía de color remolacha!

Afortunadamente, en cuanto Bori∫ sacó  

de su mochila una caja de bombone∫ relleno∫  

de lamento∫, todo∫ se olvidaron de Katia. 
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–E∫ hora de dormir –avisó papá Vladimir 

cuando el primer rayo de sol se coló  

por la ventana. 

En meno∫ que grazna un cuervo,  

estaban todo∫ metido∫ en su∫ ataúde∫,  

durmiendo a pierna suelta. 



Varia∫ hora∫ de ronquido∫ despué∫,  

la luna empezó a brillar en el cielo. 

–¿Cómo ha∫ dormido? –preguntó Katya a Bori∫.  

–De maravilla –contestó el chaval.

“Ay –suspiró Katya–, nunca había visto  

uno∫ colmillo∫ tan bonito∫”. 



Tra∫ un suculento desayuno a base de batido∫ 

púrpura, la familia Vampiria se dispuso  

a ultimar lo∫ detalle∫ de la fiesta de Halloween  

y a recibir a lo∫ invitado∫. 
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El primero en llegar fue el fantasma Fantasmón, 

que estaba un poco contrariado. La sábana  

le había encogido al lavarla con agua caliente  

¡y ahora tenía que asustar en minifalda!

–¡Aaaaauuuuuuh! –saludó.

Despué∫ le tocó el turno a la bruja Edelmira. 
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Como acababa de sacarse el carné de conducir  

escoba∫, por el camino le había hecho un agujero  

a la Luna. 

–¡Con lo bien que se viaja en brujimetro! –masculló.

El monstruo de tre∫ cabeza∫ tampoco faltó a la cita,  

a pesar de que tenía un terrible resfriado  

y estornudaba por tre∫ narice∫. 

–¡Achí∫! ¡Achí∫! ¡Achí∫! 
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A continuación se presentaron la momia,  

el hombre lobo, Frankenstein y hasta  

la bruja Tormento, que era famosa  

por su∫ espeluznante∫ pocione∫ y por ser  

la mejor bailarina de la comarca.  
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En cuanto escuchaba música, ponía su cuerpo  

en movimiento, desde la coronilla hasta la punta  

del dedo gordo del pie. 

–Este pastelito de rabo∫ de ratone∫ está exquisito  

–se relamía el Monstruo del Armario.

La bruja Nariguda susurraba al oído de una amiga:


